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			París, abril de 2013

			El sol de la mañana entraba por los pequeños agujeros ovalados de la persiana de la habitación en penumbra y los rayos dorados se proyectaban directamente sobre el rostro de Alessandra. No solía dejar la persiana entreabierta, le gustaba dormir en total oscuridad, pero la noche anterior se había excedido con el champán y se había olvidado de bajarla del todo.

			Terminó de desperezarse, estiró los brazos y dio varias vueltas sobre la cama, intentando acordarse de qué le esperaba el día que acababa de comenzar.

			«¿Qué día es hoy? ¿Qué tengo en la agenda esta mañana? ¿Dónde he dejado el teléfono? —pensó mientras bostezaba—. Tengo que llamar a Christine para darle las gracias y la enhorabuena por la fiesta».

			En la fiesta de la noche anterior, habían celebrado el lanzamiento de la nueva marca de ropa femenina de las empresas Westwood. Robert S. Westwood, el famoso multimillonario estadounidense y padre de Christine, había continuado expandiendo el imperio textil que su familia había fundado a mediados de los años cincuenta. En aquel momento, las empresas Westwood marcaban tendencia en el mercado y estaban en la cúspide de la industria textil a nivel internacional. La fiesta había sido todo un éxito y Alessandra se alegraba mucho por Christine y su familia.

			Christine Westwood y Alessandra Altobelli se conocieron en el internado St Mary’s School de Ascot, uno de los colegios más prestigiosos de Inglaterra. Desde el primer día de clase, se hicieron inseparables. A lo largo de los años y a pesar de vivir en ciudades distintas, Christine en Nueva York y Alessandra en París, mantenían una gran amistad. Aprovechaban cualquier oportunidad para reunirse y pasar tiempo juntas.

			Alessandra Altobelli pertenecía a la alta sociedad internacional. Descendiente de una reconocida familia de joyeros italianos, trabajaba como relaciones públicas y era diseñadora de algunas de las colecciones de joyas más exitosas de la marca. La familia Altobelli tenía sus raíces en Florencia, donde los antepasados de Raffaele Altobelli, el padre de Alessandra, se habían dedicado al negocio de la joyería desde el siglo xix. Las tiendas de joyas estaban presentes en las capitales más importantes del mundo y las mejores piezas se fabricaban de forma artesanal en sus talleres de Florencia.

			Su madre, Teresa López de Montoro, hija de los marqueses de Alatorre, era una bella mujer española que se había convertido en referente de la moda europea en los años noventa. Era conocida en todo el mundo por sus apariciones exclusivas en las revistas de alta sociedad. Los Altobelli tenían su residencia habitual en París, aunque visitaban frecuentemente sus mansiones de Lago di Como, Ibiza y Gstaad.

			En las últimas semanas, Alessandra había salido varias noches seguidas y estaba agotada. París en primavera era un continuo ir y venir de inauguraciones, presentaciones, promociones y desfiles, y estaba invitada a la mayoría de ellos. Era difícil mantener el ritmo. Estaba considerando la idea de pasar unos días en Ibiza para desconectar. Hacía mucho tiempo que no visitaba la casa familiar de los Altobelli en la isla. Empezaba a plantearse cambiar París por las aguas azules y tranquilas de las Islas Baleares. Por un lado, sentía curiosidad por regresar a la casa, pero, por otro, no sabía si estaba preparada para enfrentarse a tantos recuerdos. ¿Qué sentiría al regresar al lugar donde había vivido el verano más intenso de su vida? Habían pasado muchos años. Demasiados.

			«Me duele justo encima de las cejas», pensó volviendo a la realidad, apretándose con el dedo índice sobre el entrecejo y haciendo una mueca de dolor.

			Se incorporó sobre la cama y bajó la cabeza, mirando al suelo en un intento de enfocar su visión; todo parecía dar vueltas a su alrededor. Recogió del suelo el vestido que había llevado la noche anterior y trató de estirarlo, alisando las arrugas con las manos sin mucho éxito. Abandonó el intento cuando se dio cuenta de que Luca, su perro terrier escocés blanco, la observaba fijamente en silencio, inclinando la cabeza hacia un lado.

			«Definitivamente, sí —pensó—. Anoche bebí demasiado».

			Alessandra era la única hija del famoso matrimonio Altobelli. Después de terminar sus estudios en el internado de Ascot, decidió estudiar Administración de Empresas en una de las mejores escuelas de negocios de París. Dominaba perfectamente cuatro idiomas: español, inglés, italiano y francés. A sus treinta y dos años, ya ocupaba el cargo de directora de relaciones públicas en las joyerías Altobelli, encargándose personalmente del lanzamiento de varias colecciones a nivel internacional. Vivía entre Nueva York, Roma, París y Londres, inmersa en una burbuja de lujo, periodistas y fotógrafos. Los Altobelli eran los joyeros favoritos de casas reales, celebridades y millonarios. El elegante y sencillo diseño italiano de sus joyas era deseado por el público femenino en todo el mundo.

			Cogió a Luca por debajo de las patas delanteras y lo alzó por encima de su cabeza. Al bajarlo y acunarlo contra su pecho, el perro comenzó a lamerle la cara.

			—¡Para, Luca, para!, ¡que me da mucho asco!

			Luca era lo único que guardaba de su ex, se había deshecho de todo lo que le recordaba a Jason. El perro la seguía a todas partes, era su fiel compañero y cada vez que podía se lo llevaba de viaje; no le gustaba estar separada de él.

			Después de varias relaciones amorosas fallidas, la última estuvo a punto de convertirse en boda. Hacía solo tres meses que había dejado plantado a su prometido en un restaurante de Manhattan tras una insípida discusión, sin darle muchas explicaciones. Jason Portman era un atractivo empresario neoyorquino, considerado uno de los solteros de oro de Manhattan. Adoraba a Alessandra y aún no comprendía por qué ella había roto su compromiso apenas dos meses antes de la boda. Tras dos años de relación, habían planeado una boda por todo lo alto en la residencia familiar de los Portman en los Hamptons, pero nunca llegaron a celebrarla. Al principio, todo el mundo pensó que había sido la típica discusión generada por los nervios antes de la boda. Jason también estaba convencido de ello, la había llamado mil veces insistiendo en hablar y arreglar las cosas. Sin embargo, ella lo tenía muy claro: no había vuelta atrás.

			Después del fracaso de su proyecto de vida con Jason, Alessandra había decidido que no tenía tiempo para hombres. No había tenido muchas relaciones y ninguna le había ido bien, excepto la que tuvo aquel intenso verano en Ibiza en 1999, un verano que le había dejado una huella imborrable cuando aún era casi una adolescente. Actualmente, tenía varios pretendientes, entre los que se encontraba algún conocido hombre de negocios y un actor francés, con los que solía coincidir en fiestas o presentaciones de marcas. Para ellos, era difícil resistirse a sus enormes ojos verdes, su metro setenta y cinco de altura, un físico envidiable y una hermosa melena castaña que había heredado de su madre. A su belleza, había que añadir una millonaria fortuna de la cual era la única heredera, lo que la hacía aún más irresistible.

			—Vamos, Luca, a desayunar —le dijo con cariño al perro, mientras lo dejaba en el suelo.

			En la cocina del ático de cuatrocientos metros cuadrados en pleno barrio de Saint-Germain-des-Prés, se encontraba María, el ama de llaves.

			—Buenos días, María —saludó sonriendo—. No sabes cómo me duele la cabeza esta mañana.

			—Buenos días. Supongo, entonces, que la fiesta estuvo divertida.

			—Divertidísima, pero estoy agotada y tengo mil cosas que hacer.

			Cada mañana, María le preparaba una taza de su té favorito, al que añadía unas gotas de leche. Lo acompañaba con unas tostadas cubiertas de tomate dulce recién rallado, aceite de oliva y sal. Teresa, la madre de Alessandra, se había asegurado de mantener las buenas costumbres españolas en su casa.

			María era de origen español y comenzó a trabajar para los abuelos Altobelli cuando Alessandra era pequeña. Sus padres viajaban con frecuencia y la niña pasaba largas temporadas con sus abuelos paternos, Raffaele y Lucia Altobelli. Tras el fallecimiento del abuelo Altobelli, la abuela Lucia enfermó y falleció en paz. Alessandra siempre decía que su abuela murió de amor. Los echaba mucho de menos.

			Como parte de la herencia, los abuelos le habían dejado a su nieta el magnífico ático de Saint-Germain y María decidió quedarse a trabajar con ella.

			—¿Han llamado de la oficina? —preguntó, dándole un mordisco a la tostada.

			—No, no ha sonado el teléfono fijo en toda la mañana —contestó, desenchufando la tetera—. Eso sí, el móvil no ha parado de sonar.

			Hizo un gesto señalando el teléfono que estaba sobre la encimera de la cocina.

			—Vaya... No sabía dónde lo había dejado —dijo, cogiendo el iPhone.

			Al observar la pantalla, se sorprendió al ver las doce llamadas perdidas. Salió por la puerta de la cocina hacia su despacho, pero se detuvo en medio del pasillo al percatarse de que todas las llamadas eran del teléfono móvil de su madre.

			Una mezcla de nervios y dudas comenzó a acumularse en su pecho. Regresó a la cocina y se sentó en uno de los taburetes junto a la encimera. Marcó el número de teléfono de su madre.

			—Mamá, soy Alex. ¿Pasa algo?

			Un silencio denso y frío se adueñó de la cocina. El rostro de Alessandra se tornó pálido como una hoja en blanco.

			—Tranquila, mamá, salgo para allá ahora mismo.
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			La habitación de cuidados intensivos estaba iluminada con una fría luz blanca. Su padre parecía descansar tranquilamente, como si nada hubiera pasado. Raffo Altobelli respiraba lenta y pausadamente, como si marcara el ritmo de un vals, un, dos, tres, arriba, un, dos, tres, abajo. El bip, bip de la máquina a la que estaba conectado seguía el compás de su respiración. No podía respirar por sí mismo, dependía de un aparato de respiración asistida.

			«Un vals lento», pensó Alessandra con tristeza.

			A través de las rejillas de la persiana de la habitación, podía ver cómo se iban amontonando fotógrafos y periodistas en la puerta del hospital. Ansiaban obtener cualquier declaración sobre el estado de Raffo Altobelli.

			No permitiría que ningún fotógrafo se acercara a la sala en la que se encontraba su padre. Tampoco permitiría que se acercaran a su madre, que, sentada junto a la cama de su marido, le agarraba fuertemente la mano como si se fuera a escapar.

			La puerta de la habitación se abrió. Alessandra se levantó lentamente de la silla de acero y cuero negro en la que llevaba mucho tiempo sentada. Había estado esperando durante horas ese momento al que tanto temía enfrentarse. El doctor Baynast, uno de los mejores neurocirujanos de Francia, entró seguido de dos miembros de su equipo. Teresa no se movió de la silla junto a su marido ni soltó su mano, así que fue ella quien se acercó al médico para escuchar la evaluación del estado de su padre. La expresión que reflejaba el rostro del médico no era muy esperanzadora.

			—El equipo de neurocirugía y yo hemos estudiado todas las posibilidades —empezó diciendo—, pero me temo que no podemos hacer nada más por su padre. Lo siento mucho, mademoiselle Altobelli.

			Las palabras del neurocirujano se clavaron en el corazón de Alessandra como si fueran agujas. Se llevó las manos al pecho instintivamente, sentía una punzada fuerte entre las costillas. Miró a su madre, agarrada de la mano de su padre, y bajó el tono de voz a un susurro para que no pudiera escucharla.

			—Pero... no puede ser —dijo con desesperación, mirando inquisitivamente al cirujano, notando cómo el calor invadía su cuerpo y las lágrimas se arremolinaban en sus ojos—. Tienen que poder hacer algo por él, doctor, por favor.

			—Su padre ha recibido un disparo en la cabeza. La bala se ha alojado en una parte del cerebro a la cual no podemos acceder. Le ha provocado un derrame cerebral, un ictus hemorrágico de tal gravedad que operar no serviría de nada. Sé que es complicado y difícil de aceptar, pero los daños son demasiado graves para intentar operar. Lo siento mucho.

			Raffaele Altobelli había recibido un disparo en la cabeza al bajar del coche en la entrada de carruajes de su apartamento de París. Su mujer estaba con él cuando le dispararon. Teresa no había visto a nadie, solo escuchó el disparo y vio cómo su marido se desplomaba en sus brazos sangrando por la cabeza. Paolo, el chófer, había salido corriendo detrás del atacante, que se subió a una moto y desapareció ante sus ojos. Nadie más había visto nada.

			Desde entonces, Teresa se encontraba en estado de shock. Una enfermera le había administrado unos tranquilizantes hacía unos minutos.

			—¿Cuánto le queda, doctor? —preguntó bajando la mirada, sin querer escuchar la respuesta, dejando rienda suelta a las lágrimas.

			—El coágulo está aumentando la presión intracraneal y bloqueando el flujo de sangre a áreas críticas del cerebro. Desafortunadamente, no le queda mucho más; un par de días como máximo.

			Alessandra se giró y se encontró con la mirada de su madre. Teresa parecía haber entendido las palabras del cirujano por su gesto serio. Negó con la cabeza con dolor y profunda tristeza, antes de volver a centrarse en su marido, apretándole la mano con fuerza. Con infinito amor, despejaba la frente de Raffo con los dedos, retirándole el flequillo que asomaba por debajo de las vendas.

			El doctor Baynast cogió de la mano a Alessandra, le dio un leve apretón intentando inspirarle ánimo y salió de la sala.

			«¿Cómo es posible? —se preguntó, volviendo a la silla de cuero negro—. No me puede estar pasando esto. No le puede estar pasando esto a mi padre».

			No podía pensar, una infinidad de imágenes pasaban por su mente sin orden ni control. Buscaba el recuerdo de alguna persona que pudiera tener algo en contra de su padre, algo tan fuerte como para querer matarlo. Raffo Altobelli era un hombre encantador, muy querido en su círculo de amigos. Aunque poseía una fortuna, no tenía enemigos que ella conociera.

			«¿Quién podría actuar así, de manera inesperada, sin ninguna amenaza previa?», se preguntó. Por mucho que lo pensaba, no encontraba una respuesta.

			La puerta de la habitación volvió a abrirse.

			—Mademoiselle Altobelli —dijo una de las enfermeras—, el inspector Vuillard está aquí, quiere hablar con usted.

			—Ahora mismo voy, gracias —contestó, levantándose hacia la puerta.

			Se acercó a su padre por el lado opuesto al que estaba sentada su madre, le cogió la mano, que reposaba tranquilamente sobre la cama, y se agachó hasta quedar a la altura de su oído.

			—Te quiero, papá —susurró con voz entrecortada. Las lágrimas le resbalaban como una cascada por la cara mientras caían sobre la sábana azul celeste que tapaba el pecho de su padre—. Te juro que descubriremos quién te ha hecho esto.

			Fue solo un instante, pero pudo sentir claramente cómo su padre le apretó la mano. Se retiró unos centímetros para observarlo. Seguía exactamente igual.

			«¿Me lo habré imaginado?», se preguntó, sin dejar de mirarle la cara, pálida y relajada.

			Se agachó de nuevo para volver a hablarle al oído:

			—Encontraré a quien te ha hecho esto, papá, te lo juro. Te quiero mucho.

			Le soltó la mano muy despacio y la dejó sobre la cama con delicadeza. Luego se acercó a su madre y le dio un beso en la frente. La imagen era desgarradora. El dolor que su madre estaba sintiendo era terrible y verla así, perdida, le dolía en el corazón.

			—Tranquila, mamá. Quédate aquí, voy a hablar con la policía. No te preocupes, yo me encargo de todo.

			Salió de la habitación secándose las lágrimas, respiró hondo y entró en la sala de visitas. Allí estaban el inspector Vuillard y dos agentes de policía que conversaban con el doctor Baynast.

			—Doctor, mi padre me ha apretado la mano cuando me he acercado a hablar con él. ¿Podría ser una señal de recuperación? —preguntó, esperando una respuesta que le diera al menos un atisbo de esperanza.

			—Me temo que no, mademoiselle —contestó el médico con gesto serio.

			Alessandra suspiró, intentando recomponerse.

			—Mademoiselle Altobelli —dijo el inspector, ofreciéndole la mano—, siento mucho lo ocurrido. Soy el inspector Vuillard de la prefectura de Policía de París y estoy al mando de esta investigación.

			—¿Cómo ha podido pasar esto, inspector? ¿Quién ha disparado? —preguntó alterada. Le costaba respirar y el dolor del pecho se estaba volviendo más agudo.

			—Hemos iniciado la investigación en el lugar donde dispararon a su padre. Esperamos tener respuestas lo antes posible. Entendemos que es un momento muy delicado, pero necesitamos comenzar con los interrogatorios cuanto antes. No podemos demorar la investigación, perderíamos un tiempo valioso.

			Vuillard rondaba los sesenta años y llevaba más de veinte como inspector de policía. Era un hombre corpulento y fuerte, con el pelo blanco y un bigote canoso terminado en dos puntas que le daba cierto aire antiguo. Parecía un personaje salido de una novela de Sherlock Holmes.

			—Tendremos que interrogar a su madre —continuó diciendo el inspector—. Procure prepararla para el interrogatorio, va a ser muy difícil.

			—Está muy afectada; la enfermera le ha dado unas pastillas para que esté más tranquila. Creo que va a ser complicado hablar con ella; está en estado de shock.

			—Sí, mademoiselle. Sin embargo, lo que su madre vio y la información que pueda facilitarnos son cruciales para esta investigación. Seremos delicados con ella, no se preocupe. Usted puede estar presente si lo desea. Necesitaríamos su colaboración para hacer un listado de las personas más cercanas a su padre.

			—Por supuesto, inspector, pero dudo mucho que sepan más que mi madre o yo misma.

			—En estas situaciones, es mejor no descartar a nadie e interrogar a todos por igual. Se sorprendería de la gran cantidad de ocasiones en las que la persona menos esperada está involucrada.

			—¿Sospechan de alguien en concreto? —preguntó ella con curiosidad.

			—Todavía no.

			Alessandra y Vuillard hicieron un listado para determinar qué testimonios eran los más relevantes en ese momento. El equipo de Vuillard ya había hablado con Paolo, el chófer, quien solo vio a un hombre salir corriendo con un arma y subirse a una moto para huir a toda velocidad. El atacante llevaba puesto un casco, por lo que Paolo no pudo verle la cara.

			—Muchas gracias —dijo el inspector—. Estaré aquí toda la tarde para hablar con su madre y con las personas que puedan llegar hoy mismo.

			La mayoría de las personas indicadas en la lista eran familia de Alessandra, socios de su padre o amigos íntimos. Algunos ya estaban de camino al hospital al enterarse de lo que le había ocurrido a Raffo. Probablemente se habrían enterado por la televisión, la radio o por otras personas. Ella no había tenido tiempo de reaccionar y tampoco habría sabido qué decir.

			«Las malas noticias vuelan», pensó, guardando el teléfono en el bolsillo.

			Entró de nuevo en la habitación en la que se encontraban sus padres. Teresa seguía apretando la mano de Raffo con fuerza, sin apartar la mirada de su rostro.

			—Mamá, ve al baño si quieres.

			—No, hija, no necesito ir. Gracias —contestó entre murmullos.

			Teresa empezaba a sentir el efecto de las pastillas. Alessandra se fijó en las salpicaduras de sangre que tenía en la blusa de seda blanca. No se había separado de Raffo ni un instante desde que le permitieron entrar en la sala de cuidados intensivos. Nunca había visto a su madre en ese estado; parecía mucho mayor, cansada, como si fuera una extraña. La imagen era totalmente irreal: manchada de sangre, con el rímel corrido alrededor de los ojos, sentada junto a la cama de su padre, mientras hablaba sobre fiestas y personas que habían conocido a lo largo de los años. Le mencionaba su yate, Alessandra, anclado en Montecarlo, y los planes que tenían para pasar las vacaciones navegando en las aguas del Mediterráneo.

			—Mamá —dijo acercándose despacio, posando la mano sobre su hombro—, ve a descansar un poco a la sala de visitas. Le he pedido a Regina que te traiga ropa para que puedas cambiarte y asearte.

			Teresa no contestó, ni siquiera miró a su hija. No soltaba la mano de su marido.

			—Mamá, tienes que ayudar a la policía. Tienen que empezar la investigación cuanto antes.

			Teresa la miró con la mirada vacía.

			—Bien, hija, luego lo haremos, cuando despierte papá.

			«Los tranquilizantes están empezando a hacerle efecto», pensó. Le dio un beso y fue al baño. Se refrescó la cara con agua fría. Al levantar la vista, observó su reflejo en el espejo.

			—Tengo una cara horrible —dijo, observando sus ojos hinchados.

			Volvió a mirarse en el espejo intentando mantener la compostura, tenía muchas cosas que hacer y era la única persona que podía hacerlas. No tenía hermanos ni hermanas, estaba sola, era su responsabilidad. Se refrescó de nuevo la cara con agua fría, se secó con pañuelos de papel y salió decidida por la puerta del baño hacia la sala de espera, donde la familia y los mejores amigos de sus padres comenzaban a llegar. Había dado la orden de no permitir la entrada a nadie más que a la familia directa y a las personas indicadas en la lista de Vuillard. Se les exigiría nombre, apellidos y presentar su identificación. No podían permitir que nadie de la prensa accediera al área de espera del hospital.

			Cuando abrió la puerta, el murmullo de voces se transformó en un incómodo silencio. La tensión se reflejaba en el rostro de las personas que había allí reunidas.

			—Alex —dijo Luigi Cannavaro, acercándose hacia ella con los brazos abiertos—, ¿cómo está tu padre?

			Luigi era el mejor amigo de Raffo y socio de las joyerías Altobelli. Era responsable del área de finanzas de las joyerías y de los talleres de Florencia. Desde pequeña había sido como un tío para ella, lo adoraba y mantenía una relación muy cercana con él. Su esposa, María Eugenia Salgado, había llegado con Luigi al hospital. Era española, al igual que Teresa, la madre de Alessandra, y eran íntimas amigas desde la adolescencia. El hijo de Luigi y María Eugenia, Marcelo, había sido el mejor amigo de la infancia de Alessandra. Ahora vivía en Nueva York y era el director de la joyería Altobelli de la Quinta Avenida.

			—Está mal, tío Luigi, muy mal —contestó abrazándose a él.

			—Lo siento mucho, querida —dijo devolviéndole el abrazo—. Dime si podemos hacer algo. ¿Dónde está tu madre?

			—Está con papá. No se separa de él, está fatal —contestó, procurando controlar las emociones que no paraban de invadirle.

			Luigi la abrazó fuertemente y ella se sintió protegida. Estaba viviendo una pesadilla y el contacto con su tío la hizo sentirse querida y acompañada. La reconfortaba estar rodeada de sus seres queridos; de esa forma, no tendría que tomar todas las decisiones sola.

			Le dio un beso en la mejilla a su tío Luigi y se giró hacia la puerta de la sala de espera al ver que alguien entraba. Pierre Chavanel, abogado y gestor de su padre, acababa de llegar y se acercó a ellos con gesto serio y frío. Llevaba una gabardina en una mano y un maletín en la otra.

			—Mademoiselle Altobelli, cuente conmigo para cualquier cosa que necesiten usted o su madre —dijo cortésmente.

			—Gracias, Pierre —contestó.

			Chavanel era socio de uno de los despachos de abogados más famosos de París y Alessandra sabía que Raffo siempre había confiado plenamente en él, tanto para sus negocios como para la gestión de su patrimonio personal. No lo conocía demasiado y no le gustaba tenerlo cerca. Le transmitía una energía oscura e incómoda, percibía el interés en sus ojos y la falta de empatía hacia su familia. No lograba entender cómo su padre podía confiar tanto en aquella persona. Chavanel tenía información importante sobre el negocio y era una persona de confianza de su padre; suficiente para incluirlo en el grupo de personas a interrogar.

			Karen Bellamy estaba entrando por la puerta. Llevaba más de diez años trabajando para la familia como asistente personal de Raffo Altobelli y era muy apreciada por todos. Era una mujer soltera de unos cincuenta años, dedicada plenamente a su trabajo y a sus responsabilidades. Correcta, discreta y elegante, siempre estaba en su lugar y era la mano derecha de su padre. Se la veía profundamente afectada por lo ocurrido.

			—Dígame si puedo ayudar en algo, señorita Altobelli —dijo, dándole un abrazo a Alessandra.

			—¿Cuándo podemos pasar a ver a Raffo? —preguntó Luigi preocupado.

			—Cuando nos indique el médico —contestó—. De momento, mi madre está con él, pero ahora podréis pasar.

			La puerta se volvió a abrir y entró Massimo Altobelli, el primo menor de Raffo. Max vivía en París y era socio de la joyería Altobelli de la avenida de los Campos Elíseos. Su mujer, Sophie, lloraba sin consuelo. Raffo siempre había protegido a Max como si fuera su hermano menor. Había abandonado la universidad alegando que no la necesitaba, pues había heredado una fortuna. Así que dedicó su juventud a derrochar dinero en los mejores restaurantes y clubes de París. Fue Raffo quien se encargó de llevarlo por el buen camino, sacándolo de las drogas y el alcohol. Gracias a Raffo, Max logró salir de un círculo vicioso para convertirse en una persona respetable y reconocida en la alta sociedad de París.

			—Alex, mon chéri1 —decía su tía Sophie, corriendo hacia ella para abrazarla sin poder contener el llanto.

			—Vamos, vamos, Sophie, deja a la niña que hable. ¿Cómo está Raffo? —preguntó Max con impaciencia.

			Sintió el impacto de todas las miradas dirigidas hacia ella al mismo tiempo. Los presentes en la sala deseaban escuchar noticias sobre el estado de Raffo y era ella quien debía acabar con la esperanza de todos ellos.

			—El médico dice que no hay nada más que puedan hacer —contestó Alessandra, mirando desconsolada al suelo de la habitación—. El inspector Vuillard estará aquí dentro de unos minutos. Han abierto una investigación. Vosotros sois las personas más cercanas a mi padre y tal vez entre todos podamos ayudar a esclarecer este asunto sin sentido.

			Un silencio cargado de emociones se apoderó de la sala mientras los presentes intercambiaban miradas entre sí.

			—Pero ¿cómo está tu madre? ¿Podemos pasar? —preguntó Max, rompiendo el silencio.

			—Mamá está mal, muy mal —decía, empezando a estar cansada de dar tantas explicaciones.

			En ese momento, entró Regina, llorando, con los brazos extendidos, dirigiéndose a Alessandra con pasos rápidos.

			—Alex, oh, mio Dio, bambina mia! Ma non mi dire cosí! Davvero? Non ci credo!2

			Alessandra se abrazó con todas sus fuerzas a su nana Regina, derrumbándose sobre su hombro. Regina era el ama de llaves de los Altobelli y la persona que la había cuidado desde que nació.

			—Alex, mia preziosa bambina3 —dijo Regina, apartándose unos centímetros de ella y limpiándole cariñosamente las lágrimas de los ojos—, finchè c’è vita, c’è speranza.4

			El resto de las personas que se encontraban en la sala se acercaron a Alessandra para intentar consolarla.

			—Lo siento, nana, pero no, no hay esperanza —dijo secándose las lágrimas con el pañuelo que le había acercado Sophie—. Vuelvo con mamá. Déjame sus cosas, tiene que cambiarse, lleva la blusa manchada de sangre.

			Desapareció de la sala con el maletín de ruedas que había traído Regina. Cuando entró en la habitación de cuidados intensivos, la imagen que vio al abrir la puerta era exactamente la misma que cuando se había ido: su madre junto a su padre, susurrándole al oído episodios de su vida y de sus viajes.

			Obligó a su madre a acompañarla hasta el baño de la habitación para ayudarla a cambiarse. Teresa se sentía flotando en una nube, no podía hablar ni vestirse sola, se dejaba llevar como una muñeca de trapo. Rodaban lágrimas por sus mejillas sin expresión mientras Alessandra le levantaba los brazos para quitarle la camisa. Teresa se dejaba hacer, estaba cansada, muy cansada. La abrazó, pero el cuerpo de su madre estaba inerte, no respondía a ningún estímulo.

			—Mamá, tranquila, yo estoy aquí contigo. Estamos las dos juntas en esto, tú y yo. Los tíos están aquí y Regina ha venido también para estar con nosotras. Te quiero.

			Las dos lloraron en silencio, abrazadas.

			

			
				
						1	‘Alex, cariño’.


						2	‘Oh, Dios mío, ¡mi niña! Pero ¡no me digas eso! ¿Es verdad? ¡No te creo!’.


						3	‘Alex, mi niña preciosa’.


						4	‘Mientras hay vida, hay esperanza’.
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			Ibiza, julio de 1999

			Las vistas desde el ventanal del despacho de Raffo Altobelli eran impresionantes. Ubicado en la parte más alta de la majestuosa casa, construida al pie de una gran roca sobre el mar, ofrecía un panorama de un azul infinito. Solo se divisaba el agua azul del mar y la luz del sol. El ventanal, de más de siete metros de largo, estaba diseñado para admirar la grandeza y belleza del Mediterráneo, que aquella mañana se mostraba completamente en calma, sereno y brillante.

			Raffo se había levantado temprano, inquieto y con el mismo pensamiento rondándole en la cabeza una y otra vez. No había podido pegar ojo en toda la noche. Tenía que tomar una decisión; el tiempo corría y sus pensamientos seguían enredados, como en una madeja de lana de la que era imposible encontrar la punta del hilo. Había pensado varios escenarios distintos, consecuencias, los pros y los contras. Pero nada de esto le había ayudado a tomar una decisión.

			—No puedo hacerles esto —susurró pensando en su mujer y su hija, dándole la vuelta al sillón, dejando la ventana a su espalda.

			Se sentía atrapado. Aceptar significaba poder saldar sus deudas definitivamente y ganar más dinero, negarse podría poner en peligro a lo que más quería en el mundo: su familia.

			Apoyó los codos en el escritorio negro de diseño italiano y la frente sobre las manos. La angustia empezaba a presionarle el pecho. Hizo un esfuerzo consciente por respirar profundamente.

			«No tengo escapatoria —pensaba—. ¿Cómo me voy a negar?, ¿por dónde van a salir? Son capaces de cualquier cosa».

			De pronto, un ruido tras la puerta le devolvió a la realidad y se levantó de un salto, asustado.

			—Papá... —dijo Alessandra avergonzada al ver la reacción de su padre. Abrió un poco más la puerta y entró.

			—Alex, hija, me has dado un susto de muerte. ¿Has visto la hora que es? —preguntó molesto. Eran poco más de las siete de la mañana.

			—Lo siento. Me he despertado temprano y no podía seguir durmiendo. He oído ruido y me he acercado a verte.

			El humor de su padre había cambiado últimamente, estaba irascible. Raffo Altobelli era un tipo alegre, simpático, con un carisma especial y una personalidad arrolladora. La gente lo comparaba con los actores de los años cincuenta por su porte elegante. Era alto, atractivo y caballeroso; siempre impecablemente vestido. Últimamente, parecía que le habían caído años encima, le costaba sonreír y mantener la atención, se enfadaba con facilidad y no era tan divertido como de costumbre, parecía preocupado. Alessandra entendía que no debía ser fácil dirigir un negocio tan grande y conocido, del que mucha gente dependía y tenía altas expectativas.

			—Papá, ¿estás bien? —le preguntó preocupada, acercándose, dando pequeños pasos hacia la mesa.

			—Sí, claro. No tienes por qué preocuparte, estoy adelantando trabajo.

			Raffo se acercó a su hija y le dio un beso en la mejilla. Ella lo miró con cariño y desconfianza a la vez.

			«Algo pasa», pensó.

			—Tutto va bene5 —dijo Raffo, sonriendo lo más sinceramente que pudo—. Pásalo bien con tus amigas y nos vemos en la comida, tengo muchas cosas que hacer —dijo cogiendo unos documentos que tenía sobre la mesa.

			—Vale —contestó poco convencida cerrando la puerta del despacho.

			Cuando se quedó solo de nuevo, giró el sillón hacia el gran ventanal.

			«No puedo hacerles esto».

			El agua del mar estaba fría, demasiado fría para darse un baño tan temprano. Eran las ocho de la mañana de principios del mes de julio y el sol todavía no calentaba lo suficiente como para bañarse sin tener sensación de frío. Alessandra volvió a meter el dedo gordo del pie derecho en el agua de color turquesa. Intentaba guardar el equilibrio agarrándose a la escalerilla de acero inoxidable fijada a la roca.

			—¡Qué fría! —dijo sacando el pie rápidamente.

			No se decidía a saltar y la opción de entrar por la escalerilla de acero, con el agua a tan baja temperatura, le parecía la opción menos atractiva. Levantó la cabeza mirando hacia el final de la escalera de piedra que llevaba hasta la casa. Todo seguía en silencio, no se veía ningún movimiento en la terraza. Sus amigas no se levantarían hasta pasado el mediodía después de una larga noche de discoteca y champán. Alessandra tenía un despertador interno infalible que le impedía dormir hasta tarde. Se despertaba alrededor de las siete de la mañana todos los días, independientemente de la hora a la que se hubiera acostado.

			Levantó la cabeza y miró hacia arriba, observando el ventanal del despacho de su padre.

			«¿Qué estará pasando?», se preguntó.

			Su padre se comportaba de una forma extraña desde hacía un tiempo, no sabría decir desde cuándo exactamente, pero era consciente de que parecía preocupado. También había notado algo de tensión entre sus padres en el mes que llevaba con ellos desde que había vuelto del internado. Algo había cambiado.

			A la plataforma de roca natural en la que se encontraba, se accedía a través de unos enormes escalones, de cierta verticalidad, esculpidos en la piedra. Para bajar era necesario apoyarse en la barandilla de madera de teca. En la zona más cercana al mar había un solárium con tumbonas y sombrillas de estilo balinés y más hacia el interior, bajo una imponente pérgola de madera, había una barra de bar a juego, cómodos sillones, mesas de jardín y una original mesa balinesa de madera con sillas para dieciocho comensales.

			Se sentó en el borde de la plataforma con los pies dentro del agua y volvió a levantar la mirada hacia la casa, de un blanco inmaculado. Mientras movía los pies en el agua, haciendo círculos con los dedos, pensaba en su último año de colegio. Después de varias semanas de exámenes, en los que había conseguido las mejores notas de su promoción, estaba disfrutando de unas merecidas vacaciones en Ibiza en casa de sus padres. La acompañaban sus dos mejores amigas y compañeras del colegio: Christine Westwood y Alma Bagheri.

			Christine era como una hermana para ella, su mejor amiga y su mayor confidente. Alma era hija de un magnate del petróleo y se había incorporado al colegio tres años más tarde que sus dos amigas; sin embargo, nada más conocerse se hicieron inseparables.

			Alessandra comenzaría en septiembre sus estudios de Administración de Empresas en París. Todavía le quedaban un par de meses para disfrutar de las vacaciones, de su familia y de sus mejores amigas. Habían elegido caminos diferentes y, después de las vacaciones, cada una empezaría a estudiar una carrera distinta. Se acercaba el momento de separarse, las iba a echar mucho de menos. Christine iba a estudiar Economía en Nueva York y Alma, siguiendo su vocación desde niña, empezaría a estudiar Medicina en París. Por lo menos, tendría a Alma cerca, aunque le iba a costar separarse de Christine.

			Pensando en lo complicado que sería para ellas coincidir y pasar tiempo juntas cuando empezaran la universidad, se levantó apoyando las manos en la roca. La brisa de la mañana revolvió su vestido blanco de algodón, enredándose entre sus piernas. Finalmente, se quitó el vestido y de un salto, sin pensarlo, se lanzó de cabeza al agua fresca y cristalina que tan bien conocía desde niña. Le encantaba nadar en aquel agua tan limpia y azul, aunque estuviera muy fría. El mar estaba tranquilo y comenzó a nadar rápido, unos metros más hacia mar abierto para entrar en calor, alejándose del solárium a buen ritmo de crol. Estaba concentrada en nadar hasta que sintió un pequeño golpe en la cabeza y se detuvo, frotándose la cabeza. Era una boya de buceo. Se quedó flotando, mirando a su alrededor. En ese mismo momento, alguien salió del agua respirando fuertemente, llevaba puestas unas gafas de bucear y un tubo.

			—Dios mío, ¡qué susto! —gritó manteniéndose a flote con las piernas mientras miraba asustada al submarinista.

			—Perdona, no quería asustarte —dijo el buceador con voz nasal, sin quitarse las gafas empañadas y sumergiéndose de nuevo, enseñando las aletas con las que salpicó a Alessandra.

			—¡Qué maleducado, no debería venir a bucear por aquí! —gritó enfadada.

			Siguió nadando mar adentro dejando atrás la boya del submarinista. Cuando había avanzado unos veinte metros, sintió un calambre en el muslo.

			—¡¡¡Ahhhh!!! —gritaba por el dolor que le producía el músculo encogido de su pierna, era incapaz de estirarla.

			Se frotaba el muslo con una mano, pero no conseguía más que hacerse daño y hundirse. Tenía que utilizar la otra pierna para mantenerse a flote y eso lo hacía aún más doloroso. Intentó nadar, pero no podía, le dolía demasiado.

			El submarinista volvió a salir a la superficie.

			—¡Me ha dado un calambre! —gritaba Alessandra, sintiendo la pierna totalmente agarrotada y encogida.

			—No te muevas, deja que te ayude —dijo, quitándose las gafas de buceo y girando en el agua hasta situarse frente a ella.

			Aún con el dolor tan agudo que sentía en la pierna, Alessandra no pudo dejar de fijarse en los ojos de aquel chico. Nunca había visto unos ojos tan verdes y extraños. Intentó relajarse y facilitarle el trabajo dejándose remolcar hasta la plataforma.

			Después de unos minutos de esfuerzo, consiguieron llegar hasta la escalerilla, donde Alessandra pudo apoyarse en los estrechos escalones.

			—Todavía me duele, pero aquí estoy mejor. Muchas gracias por tu ayuda —le agradeció, sin poder soltarse de la escalera.

			Sentía algo de alivio al no tener que utilizar la pierna para flotar.

			Él recibió el agradecimiento, asintiendo con la cabeza.

			—Soy Alessandra —dijo saludando educadamente, ofreciéndole la mano.

			—Thomas —respondió él dándole la mano mientras se agarraba al otro lado de la escalera.

			—Vivo aquí arriba —dijo ella señalando la casa—. Ahora cuando salga avisaré para que me ayuden, no te preocupes.

			—No me preocupo —contestó él sonriendo, sin dejar de mirarla a los ojos.

			«¿Por qué me mira así?», se preguntó sintiendo cómo aquellos ojos verdes la miraban de cerca.

			—¿Quieres que te eche una mano para subir la escalera? —se ofreció, saliendo del agua por la escalerilla hasta la plataforma.

			Llevaba las gafas de bucear colgadas al cuello y una cuerda alrededor de la muñeca. Le ofreció la mano para ayudarla a subir.

			Alessandra sentía que el músculo de la pierna seguía encogido. Le dolía mucho, pero hizo un esfuerzo y subió como pudo por la escalera plateada, agarrándose fuertemente con gesto de dolor, entre gruñido y quejido.

			—Siéntate sobre la roca caliente y apoya el muslo, el calor te ayudará —le sugirió sin dejar de mirarla.

			Ella siguió su indicación, sintiendo un alivio automático en cuanto su piel rozó la roca que ya empezaba a calentar el sol.

			—Funciona —dijo aliviada sonriendo—. Voy a esperar unos minutos, a ver si se me pasa el dolor.

			Thomas se sentó a su lado.

			—Me quedo aquí por si no puedes subir, ¿te parece bien? —preguntó con educación, esperando su respuesta.

			Alessandra asintió con la cabeza y él se sentó a su lado, muy cerca, dejando menos de medio metro de distancia entre ellos. Aquellos ojos tan verdes, tan penetrantes, no podía apartar la vista de ellos. Era como si los hubiera visto antes, tenían algo de familiar, pero no lo conocía, no lo había visto nunca. Las pestañas negras, largas y espesas enmarcaban y resaltaban el verde claro de aquellos extraños ojos. Tenía un cuerpo musculado y estaba bronceado por el sol, un cuerpo de nadador, bien torneado y fibroso.

			«Pufff. ¡Qué guapo es!», pensó mientras ambos descansaban y se secaban al sol.

			Pasaron unos segundos que parecieron eternos antes de que Thomas hablara:

			—¿Alguien sabe que saliste a nadar?

			—No.

			—No es muy inteligente por tu parte, ¿y si te pasara algo?

			Alessandra se volvió hacia él enérgicamente. Enfadada por su atrevimiento, estuvo a punto de contestar que a él qué le importaba, pero no pudo cuando se volvió a encontrar con sus ojos verdes. Nunca se le había dado bien la interacción con el sexo masculino y mucho menos si el chico en cuestión era guapo, como el que estaba sentado a su lado. De alguna forma, sin saber muy bien por qué, se ponía nerviosa y a la defensiva cuando se sentía atraída por alguien.

			—Tienes razón —contestó bajando la mirada.

			El músculo de la pierna se relajaba cada vez más. El calor la reconfortaba y estar junto a ese desconocido era una sensación extraña, pero tan placentera que sentía que podría pasar horas allí sin necesitar nada más.

			«Qué pena que sea bastante más mayor que yo. Tendrá unos treinta años», pensó, haciendo cálculos y soltando un pequeño suspiro.

			Se quedaron en silencio durante unos segundos que parecieron eternos.

			—¿Vives por aquí? —preguntó Alessandra, sabiendo que muy cerca no podía vivir.

			Su padre no solo era dueño de la casa, sino de varias hectáreas más alrededor.

			—No, solo vengo por aquí a veces a bucear y a pescar —contestó mientras se desenroscaba la cuerda de la muñeca; la utilizaba para atravesar los peces que pescaba y poder cargarlos de vuelta a la orilla—. Tengo un restaurante en el pueblo, en Santa Eulalia. Se llama El Pez Amigo, ¿lo conoces?

			Ella negó con la cabeza.

			—Me gusta llevar pescado fresco que pesco por aquí. Aunque obviamente solo algunos peces, la gran mayoría lo compramos en el mercado del pueblo.

			—Entonces, ¿este es tu trabajo?

			—Digamos que este es mi hobby —explicaba mirando al mar—. Me cuelo con el coche por una de las verjas para venir a pescar, pero no se lo digas a nadie. En esta zona hay una pesca increíble.

			—De acuerdo, no se lo diré a nadie —contestó ella con cierta complicidad y una tímida sonrisa.

			—Lo malo es que he perdido el arpón, tendré que comprar otro —dijo levantando los hombros.

			—Lo siento —se disculpó avergonzada.

			—No te preocupes, creo que ha merecido la pena.

			Alessandra se relajaba cada vez más al sol y se tumbó completamente sobre la roca. La suave temperatura de la superficie, la brisa fresca y el olor a sal la envolvían completamente. Aunque había un espacio considerable entre los dos, era como si sintiera el cuerpo de aquel chico contra el suyo. Era extraño pero placentero, muy placentero y excitante a la vez. Estiró los brazos y los llevó hacia atrás cerrando los ojos. Cuando los abrió, tenía la cara de Thomas a escasos centímetros de la suya. Durante solo un instante, pudo ver sus ojos reflejados en los de él antes de que este los cerrara para besarla. No solo la besó, porque no fue solo un beso, se fundió con ella en un beso que sabía que nunca más volvería a repetirse. Duró una eternidad, sentía que se mareaba, no quería que terminara.

			Thomas despegó los labios de los de ella suavemente, sin prisa, tranquilo y sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Lo siento —susurró avergonzado—. No he podido evitarlo. No sé qué me ha pasado.

			Alessandra no podía hablar; todavía sentía los labios sobre los suyos, en su cuerpo, en su piel... Aquel leve mareo hacía que se sintiera desorientada.

			Thomas se puso de pie de un salto y se dirigió al borde de la plataforma de la roca.

			—Perdona, Alessandra, no ha sido mi intención —se disculpó desconcertado, mirándola a los ojos seriamente.

			Saltó al mar.

			Ella se levantó y fue corriendo hacia el borde.

			—¡Thomas!

			Él volvió la vista durante un segundo desde el agua y se sumergió.

			—¡Espera! —gritó levantando la mano hacia él. Pero ya no lo veía, parecía que el mar se lo hubiera tragado.

			

			
				
						5	‘Todo va bien’.


				

			

		

	
		
			4

			—Pronto6 —contestó una voz grave al otro lado del teléfono.

			No hubo respuesta. Raffo Altobelli tenía un nudo en la garganta.

			—Pronto! —repitió la voz, subiendo el tono.

			—Sono Raffo7 —contestó, intentando darle apertura y empaque a la voz.

			—Esperaba tu llamada.

			—Lo so.8

			Se hizo un silencio incómodo demasiado largo.

			Raffo imaginó el rostro de la persona a la que había llamado, no era una cara agradable y estaba seguro de que estaría muy cabreado. La llamada llegaba tarde, se la estaba jugando.

			Tras unos segundos, la persona al otro lado rompió el silencio:

			—Dime, Raffo, ¿has tomado una decisión?

			—Sí. —Hizo una pequeña pausa para coger aire—. Hemos decidido que no vamos a entrar —contestó con toda la firmeza que pudo.

			—Vamos, Raffo, ¿estás de broma? —preguntó la voz con una risa incrédula e irónica a la vez.

			Aquella reacción lo dejó completamente descolocado. No bromeaba, le había costado tomar esa decisión; no quería seguir participando en un negocio con el que corría el riesgo de ensuciar el nombre de su familia. Se había visto obligado a aceptarlo durante un tiempo, pero ya no lo necesitaba. La otra parte quería más, era un negocio que resultaba fácil para ambos. Si salía bien, el dinero entraría a raudales y muy rápido; si salía mal, podría terminar entre rejas o muerto.

			—No estoy de broma, Giacomo. No vamos a entrar, es nuestra decisión.

			—Pero eso es imposible, a estas alturas no podemos pararlo.

			—Sí que podemos; los que corremos el riesgo con tu propuesta somos nosotros.

			—¿Riesgo? El riesgo es compartido, ya lo sabes. Aquí, o ganamos todos, o nos vamos a la puta mierda.

			Volvieron a permanecer callados. Raffo escuchó un pequeño ruido al otro lado: una cerilla.

			«Si Giacomo necesita fumar es porque se está poniendo nervioso», pensó.

			—Entiendo —dijo Gorlani, expulsando el humo con fuerza—. Estoy dispuesto a aumentar la propuesta: sesenta-cuarenta y cerramos. No se hable más.

			Raffo apretó fuertemente los ojos y los labios, no se esperaba una nueva oferta tan jugosa. En realidad, seguía necesitando el dinero. Todavía tenía una deuda considerable a la que estaba haciendo frente con su fortuna personal y no quería tener que vender ninguna propiedad. La vergüenza lo invadió, produciéndole una sensación de angustia que le hizo tambalearse. Solo pensar en la humillación pública a la que estaría expuesto si aquello fallaba hacía que le temblara la mandíbula.

			—Piénsalo de nuevo y consúltalo con el resto si quieres o con la almohada, pero necesito una respuesta y la necesito ya.

			La línea se cortó y el pitido del teléfono se le clavó como una aguja en lo más profundo del cerebro.

			La densidad del tráfico había aumentado en la isla, acababa de comenzar el mes de julio y se notaba el movimiento que generaba la llegada de turistas. Empezaban a llegar multitud de visitantes, sobre todo del norte de Europa, que buscaban en Ibiza y en sus aguas turquesas el ansiado descanso estival. La actividad de la isla en verano suponía un gran cambio con respecto a la tranquilidad que se respiraba durante el resto del año.

			Thomas conducía de vuelta a Santa Eulalia a gran velocidad. Había salido de la finca de los Altobelli lo más rápido que pudo, sin mirar atrás.

			Santa Eulalia era un pequeño pueblo situado en la costa oriental de la isla, de playas de arena blanca y tranquilas aguas transparentes. La carretera estaba bastante despejada, por lo que aprovechó para pisar a fondo el acelerador, todo lo que daba de sí el Citroën Dos Caballos granate y negro con el techo de tela descubierto.

			—¡Seré imbécil! —se decía en voz alta a sí mismo una y otra vez golpeando el volante—. ¡Es una niña, por Dios! ¿Cómo se te ocurre besarla?

			Después de besar a Alessandra, había saltado al agua y buceado hasta quedarse sin aliento para llegar cuanto antes al lugar donde había dejado sus cosas. Le dolía mucho el pecho cuando por fin salió del agua y tomó una gran bocanada de aire. Había apurado al máximo, pero estaba tan avergonzado por su reacción con aquella chica, que había preferido jugársela y seguir buceando antes de salir a la superficie para coger aire. Se tumbó bocarriba un momento para coger fuerzas antes de vestirse lo más rápido que pudo y salir corriendo hacia el coche.

			—Pero ¡a quién se le ocurre! —decía recordando su espontánea reacción cuando la besó.

			El coche se balanceaba de lado a lado por la velocidad con la que cogía las curvas. Quería alejarse de allí lo más rápido posible. Sabía que la finca era de unos joyeros muy famosos, los Altobelli, un matrimonio que visitaba la isla todos los veranos. Los había atendido alguna vez en el restaurante, eran del tipo de gente con la que no le gustaba mezclarse, ricachones egocéntricos con amistades poderosas.

			Nunca había sentido nada como aquel beso. Fue distinto, como si se parara el tiempo, como si el mundo dejara de girar y flotaran en el espacio rodeado de estrellas. Thomas suspiró y volvió a la realidad.

			—Cuando se lo cuente a sus padres, seguro que vienen a cortarme el cuello al restaurante. ¡Mierda!

			Pisó el acelerador a fondo en la última recta antes de llegar al pueblo. Recordaba haber visto al matrimonio en el restaurante el año anterior, pero a Alessandra era la primera vez que la veía.

			«Me acordaría de ella».

			Aparcó el coche en la parte trasera del restaurante y salió dando un fuerte portazo. Entró resoplando por la puerta que daba a la cocina, estaba muy nervioso.

			—Vaya, Tom, ¿qué pasa? No te esperaba tan pronto —preguntó Mario, su socio y mejor amigo.

			Thomas parecía muy enfadado, había regresado demasiado pronto de su mañana de pesca y con las manos vacías.

			«Mejor dejarle su espacio», pensó, mirándolo de reojo mientras cogía otro pescado de la encimera para empezar a limpiarlo.

			Mario era el chef del restaurante, preparaba deliciosos y sencillos platos con producto fresco de mercado. Su pescado a la plancha, arroces y fideuás eran conocidos en toda la isla. Thomas era quien se encargaba de gestionar el restaurante y atendía personalmente las mesas. Tenía un gusto exquisito para la decoración y se preocupaba de que todo estuviera perfecto cada día, para cada uno de los servicios. Ambos eran exigentes, tanto con el personal de cocina como con los camareros. Se tomaban muy en serio su trabajo y debido a ese esfuerzo habían conseguido que El Pez Amigo se convirtiera en uno de los mejores restaurantes de Ibiza.

			Thomas tiró a la basura la cuerda que utilizaba para pescar y lanzó las llaves del coche sobre una de las encimeras de la cocina.

			—Joder, Mario, hoy no estoy para bromas —dijo con gesto serio, moviendo la cabeza de un lado a otro.

			«Vaya, vaya», pensó Mario encogiendo los hombros.

			Thomas suspiró.

			—Perdona, tío. Tengo un mal día —dijo dándole un golpecito en el hombro en señal de disculpa. Cogió una cebolla de la bolsa y empezó a trocearla.

			Además de ser reconocidos por la calidad de su restaurante en la isla, Mario y Thomas eran el centro de atención por su atractivo físico. Altos y con cuerpos bien definidos por la práctica del yoga y la natación, solían vestir siempre con el mismo inconfundible estilo: camisas de lino medio desabotonadas, combinadas con pantalones vaqueros azul claro. Siempre llevaban un colgante alrededor del cuello; en el caso de Thomas, solía ser un amuleto contra el mal de ojo. Thomas era moreno, con los ojos de un verde claro poco común que sus espesas pestañas negras hacían resaltar aún más, llevaba el pelo en una melena de longitud media, sin llegarle a los hombros, al igual que Mario, que era rubio y un poco más alto. Mario irradiaba tranquilidad y alegría; mientras que Thomas era, más bien, sensible y reservado.

			Mario era el mayor de los dos y, aunque solo se llevaban un año de diferencia, siempre había adoptado un rol protector con Thomas. Habían nacido y crecido en la misma casa, en la que seguían viviendo juntos. Sus padres, dos parejas de hippies de los años sesenta, habían compartido casa, negocios y aficiones, por lo que se habían criado como hermanos. Para ellos, la unión que tenían iba más allá de la amistad, eran familia.

			Los padres de Thomas llegaron a Ibiza desde Londres en 1966. Su madre solo tenía dieciocho años cuando salió de la casa familiar, únicamente con su guitarra, para unirse al movimiento hippy de los sesenta. Su padre, Nicolás de Argala, era un niño bien de Madrid, un rebelde sin causa que decidió marcharse a estudiar Arquitectura a Londres para quitarse a sus padres de encima, quienes, como solía decir, «estaban chapados a la antigua y no tenían ninguna visión de futuro». Nicolás nunca llegó a empezar los estudios. Nada más llegar a Londres, conoció a Ann Marie Stuart, la madre de Thomas, quien lo arrastró con su grupo de hippies, quedando totalmente olvidado su sueño de ser arquitecto. Solo unos meses después de conocerse, Ann Marie y Nicolás se marcharon a vivir a Ibiza. Cuando llegaron a la isla, se unieron a una comuna que seguía los aprendizajes de la corriente del chamanismo.9

			Ann Marie había nacido con un sexto sentido que le permitía sentir la energía de las personas. El chamanismo le enseñó a conectar con su don, a comprenderlo y a utilizar técnicas con las que curaba algunas dolencias. Con el tiempo, se fue haciendo conocida en la isla como curandera; la llamaban la sanadora de cuerpo y alma. No cobraba por sus servicios, pero recibía muy agradecida las verduras de la huerta o los huevos frescos que los vecinos del pueblo y alrededores le llevaban por cuidar de ellos y de su salud. Era fiel seguidora de Guru Maharishi10 y enseñó a Thomas y Mario la cultura de la meditación y el yoga desde muy pequeños.

			Thomas había heredado el sexto sentido de su madre. Tenía una sensibilidad que le hacía ver la vida de una forma muy especial, aunque fue difícil de aceptar. Podía sentir la energía de otras personas y, a veces, predecía lo que iba a pasar. Madre e hijo compartían algo que era único y difícil de explicar, lo que hacía que la unión entre ellos fuese aún mayor. Podían compartir conversaciones que nadie más entendía, solo personas como ellos, poco respetados en un mundo que, según se desarrollaba, se iba alejando de la espiritualidad. Desde niño, Thomas se había esforzado por entender muchas cosas extrañas que le pasaban o sentía. Podía percibir si alguien sufría una enfermedad e incluso con el entrenamiento de su intuición era capaz de percibir el tipo de dolencia que tenía la persona en cuestión. A veces tenía sueños en los que recibía mensajes para amigos o conocidos, o se le revelaban historias que más tarde se harían realidad. Su madre le había ayudado a entender su mundo interior para poder vivir con esas sensaciones de una manera natural.

			Nicolás, el marido de Ann Marie, había abandonado a su familia cuando Thomas tenía cuatro años. Los vecinos del pueblo decían que había regresado a Madrid, pero en la familia nunca quisieron saber nada de él y no hicieron ningún esfuerzo por encontrarlo. Por desgracia, Ann Marie falleció en un accidente de coche hacía cinco años y desde entonces Thomas vivía sumergido en la melancolía, la echaba mucho de menos. Tanto él como Mario creían en la reencarnación, entendían la muerte como un cambio de estado del alma al dejar el cuerpo, pero el vacío que había dejado Ann Marie en la familia era demasiado grande para no sentirlo. De vez en cuando, Thomas percibía la presencia de su madre, sobre todo en ocasiones en las que se encontraba nervioso o tenía algún problema. Su presencia lo ayudaba a tranquilizarse y mantener la calma.

			Los padres de Mario, Helen y Albert Smith, habían crecido en el mismo barrio humilde a las afueras de Londres y habían compartido clases en la misma escuela. Se casaron cuando Helen tenía diecinueve años y Albert, veinte. Poco después de la boda, conocieron a Ann Marie en un concierto de música folk en Londres. Ese mismo año se unieron a la comuna hippy y fueron a probar suerte en la isla de Ibiza, siguiendo los pasos de Ann Marie y Nicolás. Entre los cuatro amigos decidieron abrir un restaurante: El Pez Amigo.

			Las dos parejas vivían en la misma casa. Tenían su pequeña comuna en la que las prácticas sexuales eran libres entre los cuatro, por lo que Mario y Thomas tenían claro quiénes eran sus madres, pero no quiénes eran sus padres. En la familia tampoco quisieron aclarar nunca aquella duda y no le daban ninguna importancia. Los niños tuvieron una infancia feliz con sus cuatro padres y para ellos la vida en comuna era normal. Cuando eran adolescentes, solían comentar que, de alguna forma que no podían explicar, sentían que dentro de sus venas corría la misma sangre. Eran inseparables, los mejores amigos, hermanos y compañeros, darían la vida el uno por el otro.

			Cuando Nicolás se marchó de Ibiza para siempre, la vida siguió para la familia sin él. Helen falleció poco después debido a una larga enfermedad y los chicos comenzaron a trabajar en el restaurante para ayudar a Albert, quien les enseñó a dirigir el negocio y a cocinar el mejor pescado a la plancha de la isla.

			Cuando Ann Marie falleció en el accidente, Albert se sumergió en un mundo oscuro, le invadió la tristeza y la apatía, dejándose llevar a esa oscuridad a través del hachís y la marihuana. Mario y Thomas intentaron ayudarle, pero Albert se dejó ir, no encontraba sentido a su vida. Enfermó repentinamente y los dejó solos cuando se le paró el corazón hacía tres años. Desde entonces, solo contaban el uno con el otro, trabajaban en el restaurante y gestionaban e impartían clases en una pequeña escuela de yoga y meditación que solo abrían en invierno, cuando cerraban el restaurante por temporada baja.

			Thomas seguía cortando cebolla y Mario salió a coger una cesta repleta de verduras frescas que tenía en la despensa. Había estado haciendo la compra en el mercado de Santa Eulalia aquella misma mañana.

			—Tenemos veinte mesas reservadas para la comida, Thomas. ¡Ponte las pilas y alegra esa cara, hombre! —dijo sonriendo, dándole un manotazo amistoso en la espalda.

			Una sonrisa se dibujó en los labios de Thomas.

			«Adoro a este tío», pensó, poniéndose el delantal y cogiendo con energía las patatas de la cesta.

			

			
				
						6	‘Dígame’.


						7	‘Soy Raffo’.


						8	‘Lo sé’.


						9	Se refiere a una clase de creencias y prácticas tradicionales similares al animismo que aseguran la capacidad de diagnosticar y de curar el sufrimiento del ser humano y, en algunas sociedades, la capacidad de causarlo. Los chamanes creen lograrlo atravesando la línea con el mundo de los espíritus y formando una relación especial con ellos. Aseguran tener la capacidad de controlar el tiempo, profetizar, interpretar los sueños, usar la proyección astral y viajar a los mundos superior e inferior. Las tradiciones de chamanismo han existido en todo el mundo desde épocas prehistóricas (Fuente: Wikipedia).


						10	Maharishi Mahesh Yogi (Yabalpur, 12 de enero de 1917 - Vlodrop, 5 de febrero del 2008) fue el seudónimo de Mahesh Prasad Varma, gurú religioso de la India, fundador del movimiento Meditación Trascendental, con presencia en numerosos países de América, Europa y Asia. Creador de ciertas técnicas de yoga cuyo objetivo era mejorar la calidad de vida del ser humano (Fuente: Wikipedia).
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			Las rosas de color champán habían empezado a cambiar de color. El suave y delicado beige claro empezaba a transformarse en un vulgar marrón oscuro que avanzaba sin piedad, atacando a los pétalos desde el exterior, hasta terminar marchitando por completo la flor. El calor sofocante y húmedo de ese verano en Roma era insoportable, cualquier ser vivo corría a refugiarse a la sombra o en un lugar cerrado con aire acondicionado.

			—Recuérdale a Alice que le diga al jardinero que se están muriendo las rosas.

			—Lo haré —contestó una voz seca y grave al fondo de la sala.

			—¿No hay noticias de Raffo? —preguntó sacando un cigarrillo sin filtro de la pitillera de oro del cajón de su escritorio. Lo encendió con una cerilla.

			—Niente, signore.11

			—¿Dónde está?

			—En Ibiza con su mujer y su hija —contestó acercándose al ventanal.

			Retiró con los dedos la cortina un par de centímetros para observar las rosas, que, efectivamente, estaban medio muertas.

			—¿Los tenemos controlados?

			—Tal y como ordenó, tengo a dos hombres en Ibiza vigilando todos sus movimientos.

			—Bien, esperemos unos días más entonces. Mantén la vigilancia, quiero saber dónde se encuentran él y su familia en todo momento.

			—Come lei comanda, signore.12

			—Alex, ¿me estás escuchando? —preguntó Teresa molesta por el comportamiento de su hija.

			Alessandra observaba el mar con la mirada perdida, a través del ventanal del salón, recordando el encuentro de aquella mañana.

			—Parece que estás en otro mundo, hija. No te enteras de nada de lo que te está diciendo tu madre —increpó Raffo molesto, agarrando la servilleta de lino blanco y soltándola sobre la mesa.

			Alessandra levantó la vista ante el agresivo gesto de su padre. No era normal en él y menos aún en presencia de invitados. Notó la incomodidad de sus amigas, que bajaron la cabeza y siguieron comiendo en silencio.

			Estaban comiendo en el salón central del mirador, disfrutando del aire acondicionado; hacía demasiado calor para comer en la terraza. Alma y Christine se habían levantado casi a la hora de la comida y Alessandra se había quedado toda la mañana en la pérgola, con la vista clavada en el mar, con la esperanza de que Thomas volviera a asomar la cabeza en el agua. Pero no regresó, así que se pasó la mañana pensando en el extraño encuentro que había tenido con aquel chico tan guapo que la había dejado totalmente descolocada.

			Su madre no paraba de hablar y su padre parecía estar de un humor de perros de nuevo. Sus amigas tenían una resaca considerable y no hablaban mucho. Ella ni comía ni contestaba a las preguntas de su madre; su mente la llevaba a revivir una y otra vez el episodio de hacía unas horas. No podía dejar de pensar en los ojos verdes del buceador y en la intensidad del beso que le había dado.

			—Lo siento, mamá, ¿qué decías? Me duele la cabeza y no tengo mucha hambre —contestó finalmente, llevándose las manos a la frente y apoyando los codos en la mesa.

			Alma y Christine se miraban la una a la otra sin decir nada. Justo antes de subir a comer, Alessandra les había contado rápidamente el encuentro que había tenido con Thomas y cómo la había rescatado del mar. Se morían de curiosidad y estaban deseando que acabara la comida para que les contara más detalles del encuentro. Después de comer, bajarían a la pérgola para poder hablar tranquilamente.

			—Mañana tu madre y yo tenemos que regresar a París. Hay un asunto complicado de trabajo que necesito resolver desde allí —dijo Raffo, evitando mirar a los ojos a su hija.

			—¿Ya? —preguntó molesta. Esperaba poder pasar más tiempo con sus padres antes de volver a la rutina en París.

			—Lo sé, pero no puedo dejarlo. Es un tema urgente —contestó Raffo bajando la cabeza, sintiendo el peso de la culpa.

			—Como siempre —masculló Alessandra entre dientes.

			Raffo levantó la cabeza y se quedó mirando a su hija sin dar crédito a su comentario. No era propio de ella contestar de aquella manera.

			—Alex —la reprendió Teresa.

			—Lo siento —se disculpó sin sentirlo. Siempre terminaban dejándola sola.

			—A lo mejor nos da tiempo a volver si se soluciona rápido, ¿verdad, Raffo? —preguntó a su marido, con cierto gesto de enfado.

			—Puede ser —contestó sin dar más explicaciones.

			Alessandra notaba la tensión entre sus padres. En el fondo de su corazón, se sentía abandonada de nuevo, pero, en vez de dejarse llevar por sus sentimientos, enseguida se repuso y lo pensó mejor. Quedarse sola con sus amigas en Ibiza era una gran oportunidad, podrían hacer lo que quisieran en el que quizá sería el último verano que pasaban juntas.

			—¿Os quedaréis aquí hasta finales de agosto? —preguntó Teresa a Alma y a Christine, que asintieron con la cabeza.

			—Regina y Paolo se quedarán con vosotras. Por favor, haced caso a Regina en todo. Ella está al mando, ¿habéis entendido? —preguntó Raffo con gesto serio, buscando la atención y el compromiso de su hija.

			—Sí, papá. Tranquilo; si cambiamos de planes, os avisamos.

			Regina era la persona de confianza, cocinera y ama de llaves del matrimonio Altobelli y trabajaba con la familia desde hacía más de veinte años. Su esposo, Paolo, era el chófer personal de los Altobelli. Cada año, viajaban con ellos a Ibiza durante las vacaciones de verano y a Suiza y Lago di Como en invierno. Alessandra adoraba a su nana Regina; era la persona que más tiempo pasaba con ella, además de sus abuelos. Era una típica mamma italiana: entrañable, simpática y regordeta. Había cuidado de ella desde que nació y era como una segunda madre para Alessandra.

			Después de comer, las tres amigas bajaron a la plataforma a tomar el sol y bañarse en el mar. Lo primero que hicieron fue sentarse en los cómodos sillones debajo de la pérgola a escuchar atentamente la historia del misterioso buceador.

			—¡Madre mía! —decía Christine con la boca abierta.

			—¿Tan guapo era? —preguntó Alma escuchando atentamente la descripción de Thomas.

			—Y se fue así..., sin más —decía Christine decepcionada por el final de la historia.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Alma, levantándose hacia la tumbona y colocándola más cerca del mar, en dirección al sol.

			—No sé —contestó Alessandra confundida. Quería volver a verlo, pero le daba miedo encontrarse con él. No sabía cómo iba a reaccionar.

			Christine se levantó a poner música y Alessandra se acercó a las tumbonas, resguardadas del sol debajo de las sombrillas balinesas. Escuchaban la canción Fastlove, de George Michael, su cantante favorito, en el reproductor de CD que tenían sobre la barra de bar. El día era muy caluroso y aun con la música alta se oía el canto de las chicharras que ponían el coro a George Michael desde los alrededores de la finca. No se movía ni una brizna de hierba ni se mecían las ramas de los altos pinos que bordeaban la casa.

			—Voy a ir a buscarlo—dijo decidida, mirando al punto en el mar por el que había desaparecido Thomas aquella mañana.

			—Pero ¿qué dices? ¿Estás loca? —le reprendió Christine en español, con su marcado acento americano, abriendo mucho la boca.

			—No sabes nada de ese tío, Alex —replicó Alma.

			—Alma tiene razón; a lo mejor es un psicópata, un borracho, un violador —decía Christine dejando volar su imaginación.

			—No es nada de eso, lo sé, es un chico normal —contestó tranquila, sin dejar de mirar fijamente al mar.

			—¿Y tú cómo lo sabes si ni siquiera lo conoces? —repuso Christine.

			—Lo sé porque me lo dijeron sus ojos —contestó sonriendo.

			Solo recordar el color de los ojos verdes de Thomas la hacía estremecerse y volver a revivir aquel beso.

			—Alex, ese chico te besó y salió corriendo —dijo Christine, sentándose junto a su amiga en el borde de la tumbona, intentando que entrara en razón.

			—No, Chris, corriendo no, ¡salió nadando! —dijo Alma muy seria mirando a Christine.

			Tras el comentario, las tres amigas intercambiaron miradas y estallaron en risas.

			Alessandra se quedó mirando el horizonte fijamente, lo tenía claro.

			—Os guste o no, voy a ir a buscarlo.

			—No podemos seguir así, Raffo —decía Teresa desesperada.

			—Yo sé lo que tengo que hacer, Teresa, no tengo elección. ¡No sé por qué te cuento estas cosas!

			Raffo se paseaba por la habitación, nervioso, con las manos en la cintura y el cuerpo ligeramente echado hacia delante.

			Alessandra había subido a su habitación a por sus gafas de sol y, al oír las voces de sus padres, se detuvo en el pasillo a escuchar la agitada conversación. Se acercó sigilosamente a la puerta, que estaba entreabierta. Le sorprendió el tono con el que hablaban; nunca los había oído discutir de esa manera.

			—Pero es que esto empieza a ser peligroso, Raffo, estoy asustada. No podemos guardar aquí las «lunas», estamos corriendo peligro, piensa en la niña —decía Teresa a punto de romper a llorar.

			—¡Está decidido y no se hable más! ¡No me lo pongas más difícil! —gritó Raffo, alargando el brazo y dando un portazo con la puerta del baño.

			«¿Peligro?, ¿lunas?, ¿salvar a la familia?», se preguntaba Alessandra asustada.

			Escuchaba a su madre llorar. Estuvo a punto de entrar, pero su padre salió del baño de nuevo.

			—Déjame a mí este tema. Siento haberte metido en esto —decía bajando el tono, intentando buscar la aprobación de su mujer—. Gorlani me tiene en sus manos, no podemos hacer nada más que colaborar. Por lo menos, por ahora.

			Teresa seguía llorando, estaba asustada.

			—¿Y si decidieras no seguir? —preguntó con un tono de súplica en su voz.

			—¿Sabes de lo que son capaces esos tíos? No tienes ni idea de lo que son capaces de hacer. ¡No quiero ni pensarlo!

			Al escuchar los pasos de su padre acercándose a la puerta, salió corriendo hacia su habitación y se tumbó en la cama. Estaba asustada y confundida.

			«¿Qué es lo que tiene que dejar de hacer? ¿Qué nos van a hacer?», pensaba, agarrando fuertemente un cojín que había sobre la cama.

			A los pocos minutos, escuchó los pasos firmes de su padre que se dirigían al despacho. Se levantó y regresó a la puerta de la habitación de sus padres. Miró por el hueco de la puerta entreabierta, su madre seguía llorando desconsolada sentada sobre la cama. Empujó la puerta con los dedos y asomó la cabeza.

			—Mamá —susurró, acercándose a ella y sentándose a su lado.

			—No te preocupes, Alex. Estamos nerviosos por una decisión que ha tomado tu padre sobre la que tenemos opiniones muy distintas —se excusó limpiándose las lágrimas.

			—Pero ¿qué está pasando?

			—Nada, hija. Solo que hay cosas con las que no estoy de acuerdo, pero...

			—¿Qué son las lunas? ¿Quién es Gorlani? ¿Estamos en peligro?

			—Nada, nada, olvídalo. Tu padre no para de trabajar nunca y yo no me quiero ir de Ibiza. Ya sabes que la empresa es su vida —contestó suspirando.

			—¿Por qué está tan enfadado? ¿Qué está pasando? —preguntaba Alessandra atropelladamente.

			—Nada, nada, niña; cosas de negocios. No te preocupes, no pasa nada. Lo único que corre peligro es una negociación importante, nada más.

			No terminaba de creerse las palabras de su madre, pero había conseguido calmarse.

			—Te voy a echar de menos, mamá —dijo dándole un beso en la mejilla.

			Teresa sonrió y se levantó de la cama para abrazar a su hija.

			Alessandra fue a su habitación a coger las gafas de sol y regresó con sus amigas con gesto serio y preocupado. Se sentía mal por su madre y por la discusión que había escuchado. Las cosas no andaban bien.

			Aquella noche no paraba de dar vueltas en la cama, conseguía quedarse medio dormida, pero se despertaba sobresaltada cada cierto tiempo. De repente, sintió que alguien estaba sentado al otro lado del borde de la cama. Se dio la vuelta asustada, pero no había nadie. Se acurrucó bajo las sábanas y se agarró fuertemente a la almohada. Cuando por fin consiguió quedarse dormida, soñó que Thomas estaba sentado al borde de su cama observándola. Se volvió a despertar asustada, la sensación del sueño era tan real que hizo que se sintiera incómoda y un escalofrío recorrió su cuerpo. Finalmente, se levantó al baño a beber agua y a refrescarse la cara.

			«Estoy perdiendo la cabeza», pensó mirándose en el espejo.

			Había sido un día intenso entre el encuentro con Thomas y la discusión de sus padres. No consiguió relajarse de nuevo hasta que la luz de la mañana entraba por la ventana y se quedó completamente dormida.

			Esa misma noche, Thomas tenía la mirada perdida en el techo de su habitación, no podía dormir. Después de dar vueltas y más vueltas en la cama durante un par de horas, decidió sentarse en el suelo de su habitación a hacer unos ejercicios de meditación que le ayudaron a relajarse. Volvió a la cama y cerró los ojos, solo veía una cosa: la imagen de Alessandra tumbada sobre la roca.
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